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CUALES SON LAS POSIBILIDADES DE 
la planeación en México para enfrentar 
con éxito los graves desequilibrios ur- 
banos que se han venido configurando en el 
país? Los  roblem mas en este área son múltiples y 
agudos, tal como lo señala la lnvestlgadora Gloria 
González Salazar en el trabajo "Desequilibrio urbano y 
planeación" que inicia el número 7 de MOMENTO 
ECONOMICO. 
Al respecto, la autora señala "uno de los problemas 
estrucrurales más agudos es el desequilibrio urbano- 
regional que se deriva de factores históricos, culturales 
y geográficos pero, sobre todo y en sus rasgos ac- 
ruales, del modelo de industrialización sustitutiva que 
- nos dice la compañera González Salazar- para 
asegurar la rentabilidad del capital y su mayor acu- 
mulación, el grueso de las inversiones públicas y 
privadas se hicieron en los pocos centros urbanos que 
disponían de mejores condiciones de mercado, mano 
de obra, infraestructura y servicios, mientras vastas 
zonas, las mds rezagadas, quedaban al margen de ese 
proceso". 
¿Qué posibilidades y limitaciones se pueden observar 
en los distintos programas sectoriales que van siendo 
dados a conocer por el Gobierno de la República? La 
investigadora González Salazar señala: "En torno al 
proceso de planeacidn en marcha, en que van apa- 
reciendo los diferentes programas sectoriales, van 
de finiéndose también las distintas posiciones negativas 
que se deben enfrentar, como se ha visto en el caso 
del recientemente presentado Programa Nacional de 
Fomento Industrial y Comercio Exterior 7984-1988. O 
sea, desde aquellas posiciones que en el seno del sec- 
tor empresarial se apegan al principio del laissez faire a 
ultranza y que defienden la libertad de las grandes em- 
presas a decidir irracionalmente con base en intereses 
propios internos y externos las caracter/sticas anár- 
quicas de la estructura industrial del pals, hasta 
aquellas otras que entienden la planeación como el 
medio para que el Estado sea más eficiente en proteger 
sus intereses particulares y se realicen algunos cambios 
sólo en el sentido de garantizar la salida de la crisis y 
de crear las condiciones para incrementar sus utili- 
dades". 
Un núcleo de rres colaboraciones constituyen la 
segunda parte del presente número. En lo.. trabajos "El 
secreto de los trabajadores", "Impuestos a los asa- 
lariados" y "La vivienda en arrendamiento", se abor- 
dan temas relacionados con el deterioro del nivel de 
vtda de los trabajadores. En el primero la compañera 
Georgina Naufal se pregunta cómo vive o sobrevive la 
familia obrera vistas las condiciones prevalecientes en 
la coyuntura actual. .Al  respecto señala que, según los 
datos del X Censo General de Población y Vivienda, en 
1980 el 54% de la población económicamente activa 
(PEA) obtenla ingresos inferiores al mlnimo legal de 
ese año. Dado el acelerado deterioro del poder ad- 
quisitivo del salario mínimo que al finalizar este 1994 al- 
canzará una pérdida de cerca de una tercera parte res- 
pecto a 1980, [qué reservas o r~,ecanismos extrasa- 
lariales urilizan y utl/lzarGr> los rrabdjadores para so- 
brevivir a tal situación, demás de reducir a la mínima 
expresión su nivel de vida? 
En el rrabajo referido a los impuestos que afectan a 
los asalariados, presentado por los compañeros Bouzas 
y González del equipo Clase Obrera Mexicana, se da 
cuenra del alro índice de gravación directa e indirecta 
que sufren los ingresos de los trabajadores en tal si- 
tuación. Cierto que el salario mínlnlo esfá exento de 
cargos por impuesto sobre la renta, pero no está exen- 
to de orros rriburos una parre considerable de su con- 
sumo: /VA, impuestos a la producción y servicios, etc. 
Por 10 demás, los ingresos superiores al mínmo legal 
se ven mermados por toda esta tributación ind~recta y 
por el impuesto sobre la renta. Alguien que perciba 
rres salarios mínimos, por ejemplo, puede estar des- 
tinando alrededor de una quinta parre de sus ingresos 
a pagar los impuestos que en todo lugar reclaman 
';oagar es nuestra fuerza". 
La tercera colaboración, debida al compañero 
Alejandro Méndez, da cuenta de cómo se ha enca- 
recido la vivienda (medida por el promedio de salarios 
mínimos requer~dos para pagar los arrendamlentos), a 
la vez que se han reducido sus dimensiones promedio 
en la zona metropolitana durante los últimos 75 años, 
periodo qcle abarca la interesante muestra obtenida por 
el auror. Por otro lado se señala el aumenro del índice 
de arrendamiento y el avance de la monopolización en 
las actividades relacionadas con el arrendamiento. 
La última colaboración, "SARH y BANRURAL 
[Buenas lluvias y malas cosechas?" se debe a Rubén 
Mújica Vélez, profesor de la Facultad de Economla de 
la UNAM. El auror señala que el relevo en la SARH y 
en BA NRURA L es magnífica oportunidad para calibrar 
los obstáculos y las opciones que a corro plazo con- 
frontará el núcleo principal de las insrituciones guber- 
namentales en el campo, y previene conrra las con- 
secuencias del repliegue crediticio de BANRURAL a 
los productores menos dotados económicamente y 
contra la parálisis gravlsima que sufre la SARH pro- 
ducto de la "parkinsoniana" resrructuración que no se 
ha delineado públicamente y que sólo refleja impre- 
cisiones, vacilaciones y la carencia de brújula. "Man- 
rener el rumbo actual -señala el autor- confinaría a 
ambas instituciones a descansar en las expecrarivas de 
buenas lluvias para obrener medianos resultados 
productivos, programar más importaciones de produc- 
tos básicos y diferir el apoyo al desarrollo rural hasta el 
próximo milenio". 
MOMENTO ECONOMICO incluye además un re- 
cuadro con informacidn sobre el monro que tiene la 
deuda externa acumulada de México, Argentina, Brasil 
y Venezuela con los principales bancos norteameri- 
canos al finalizar 7983, y,  el peso con respecto a su 
capital. Como podrá observar el lector, la magnirud del 
problema es considerable: los saldos represenran entre 
el 83.9% del caoital del Continental lllinois .V e/ Z¿K).3% 
del Manufacturers Hanover. 
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Desequilibrio 
urbano 
y planeación 
Gloria González Salazar* 
" " 3 O M O  ES M A S  QUE SABI- 
do, Mexico vive una coyun- M" 
tura muy difícil en la que se 
.-*$a manifiestan más que nunca 
los condicionamientos derivados de 
una estructura económica inter- 
nacional injusta que pide, con ur- 
gencia, establecer nuevas bases 
para el intercambio financiero y 
comercial entre los países i n d ~ s -  
trializados y los del capitalismo $el 
subdesarrollo, y en general, estruc- 
turar relaciones que al tiempo que 
sean menos obstaculizantes para el 
desenvolvimiento de estos, sean 
más respetuosas de su autonomía 
Pero no sólo se han evidenciado 
esos condicionamientos, también, y 
con singular dramatismo, quedan 
claro los impuestos por las distor- 
siones de nuestro desenvolvimien- 
to que muestran que una parte 
sustancial de la crisis actual se 
deriva de las propias características 
de nuestra estructura económica 
Así pues, la crisis ha sido pródiga 
en enseñanzas, mostrándonos, en- 
tre otras cosas, que al margen de 
que aunemos esfuerzos para lograr 
un orden internacional menos 
inequitativo, necesitamos mirar más 
hacia dentro para corregir los 
desequilibrios estructurales que nos 
afectan y hacen más vulnerable 
nuestra economía en el ambiente 
mundial incierto y poco favorable 
de nuestros días 
Al respecto, uno de los pro- 
blemas estructurales más aguaos es 
ei deSeqUiIiDri0 urbano-regional que 
se deriva de factores históricos, 
culturales y geográficos pero, sobre 
todo y en sus rasgos actuales, del 
modelo de industrialización sus- 
titutiva adoptado que, en el cauce 
de un desarrollo caoitalista depen- 
diente, descuidó importantes as- 
pectos cualitativos ya que no dio el 
debido peso a factores como 
eficiencia, normas de calidad y 
competitividad exterior, precios y 
empleo y, para lo que nos interesa 
destacar aquí, integración y lo- 
calización de la planta industrial. 
Así, para asegurar la rentabilidad 
del capital y su mayor acumulación, 
el grueso de las inversiones pú- 
blicas y privadas se hicieron en los 
pocos centros urbanos que dis- 
ponían de mejores condiciones de 
mercado, mano de obra, infraes- 
tructura y servicios, mientras vastas 
zonas, las más rezagadas, que- 
daban el margen de ese proceso. 
Correlativamente, la atención 
preferencial a la agricultura más 
moderna orientada hacia la agroin- 
dustria y la exportación y el des- 
cuido de la producción campesina 
mayoritaria también contribuyeron, 
desde su ángulo, al desequilibrio 
regional, ya que ello produjo una 
muy desigual distribución territorial 
del producto agrícola y gruesas 
migraciones campo-ciudad, a la par 
que la pérdida creciente de la 
capacidad del sector para dar res- 
puestas adecuadas a las necesi- 
dades de alimentación del país. 
Resultado de este proceso, que 
se consolida al pasar la producción 
industrial a fases rrias complejas e 
intensivas de capitai, es lo subor- 
dinación del sector agropecuario a 
los fines de la ,ndustrialiración, y la 
atracción hacia las grandes ciu- 
dades de los capitales formados eri 
provincia, así COrrl(J ia creciente 
apertura a la inversiori extranjea y la 
monopolización y trasnacionali- 
zación de la econoniia, y cori ello, 
una orientación tecnológica y de 
mercados de los sector-es más 
modernos de la economi;li divor- 
ciada de las necesidades de ernpleo 
y de consumc)s básicos ( j í ?  ia po- 
blación mayoritaria y una creciente 
dependencia de '?sumos irripor- 
tados. Todo estcj 'iabría de acen- 
tuar los problem,~i de 'ronceri- 
traciór! de recursos ~i nivel de per- 
sonas, de sectores ; de regiones 
del país y, al rriisrno tiempo, 
propiciar grandes contrastes dentro 
de cada sector y de cada región, 
tanto en la prc~di:ctividad corrio eri 
la participaciór en liis benef.cio,j dei 
crecimiento. 
De este modo, e r  i-eferericia 
particular a r~uc?st:-o terria, los aseri- 
tamientos hurnar:oc niuestrdri al 
presente las :;igiiit-,ir¿.!? caracterís- 
ticas: 
1 )  Por un lado, i:r-id grar  disper- 
sión de partt! si:s!ar;cial de la 
población. segiiri IL:: ciitimos datos 
lnvestioadora titular del l lEC en el Brea 
Problemas Sociales del ~esarroii8 Econ6rnico 
de MBxico. 
censales, 22 y medio millones de 
mexicanos -el 33.7% - viven en 
localidades menores de 2,500 
habitantes, de las cuales 22.9% son 
poblaciones con menos de 1,000, lo 
que obstaculiza el mejoramiento 
productivo y la dotación de infraes- 
tructura y servicios. 
2) Por otro lado, existe un in- 
suficiente número de ciudades 
medias y una excesiva concen- 
tración urbana en la zona metro- 
politana de la ciudad de México y 
también, aunque en menor grado, 
en las de las ciudades de Guada- 
lajara y Monterrey, metrópolis que 
en conjunto concentran más de un 
cuarto de la población nacional y en 
las que, pese a su mejor posición 
relativa en el conjunto, el creci- 
miento demográfico rebasa con- 
tinuamente las posibilidades de em- 
pleo, vivienda, equipamiento y ser- 
vicios urbanos. 
3) Correlativamente y como ya 
dijimos, existe una notoria desi- 
gualdad en la distribución territorial 
de las actividades productivas y de 
los beneficios del crecimiento 
económico, inmersa en un cauce de 
grandes desequilibrios inter e in- 
trasectoriales. Como reflejo de la 
concentración económica en estas 
tres metrópolis, las cuatro enti- 
dades en que se ubican, o sea el 
Distrito Federal y el estado de 
México y los estados de Jalisco y 
Nuevo León, respectivamente, 
contribuyeron conjuntamente a 
principios de los años ochenta con 
más del 55% del PIE3 y cc>n más del 
67% de la producción en la indus- 
tria de transformación. Mientras, 
siete entidades federativas tuvieron 
contribuciones al PIB de entre 1.2 y 
1.7% y nueve registraron una par- 
ticipación inferior al 1 %.  
El caso extremo lo constituye la 
zona metropolitana de la ciudad de 
México (ZMCM) cuya problemá- 
tica, en profundidad, dimensiones y 
complejidad, excede los marcos 
puramente local y regional y se 
proyecta a cuestión nacional. En los 
últimos años la ZMCM vio crecer su 
área urbanizada de 680 a 1,100 Km 2 
y su pcblación d e  8 millones 797 
r,il habitantes a aproximadamente 
17 millones, lo que equivale a 
alrededor del 22% de la población 
total aei pais que ai presente se es- 
tima en 76 millones 800 mil. En ella 
se encuentra la tercera parte de los 
establecimientos industriales del 
país cuya producción representa 
cerca del 50% del total nacional del 
sector, registrando, asimismo, una 
enorme concentración en el comer- 
cio y los servicios ya que, en ge- 
neral, participa con más del 37% 
del producto interno bruto no 
agrícola de México. No obstante, y 
aunque una parte sustancial de las 
mayores empresas se encuentran 
en esta zona y es enorme la presen- 
cia del capital monopólico local y 
extranjero, coexisten con ellas múl- 
tiples establecimientos medianos y 
pequeños de los cuales muchos son 
de escasa capitalización y baja tec- 
nología y productividad. Acorde a 
ello, el subempleo medido por 
salarios inferiores al mínimo ha os- 
cilado en los últimos años entre el 
35 y el 45% de la población eco- 
nómicamente activa. v la deso- 
cupación abierta entre el 5 y el 7%,  
llegando hasta el 9% en los peores 
momentos. 
Todos estos fenómenos y su 
dinámica implican el desaprove- 
chamiento, el desperdicio de parte 
importante del potencial de de- 
sarrollo económico de otras partes 
del país y, por ende, a la par que el 
mantenimiento de una estructura 
productiva poco eficiente que hace 
en extremo vulnerable nuestra 
economía, la profundización de las 
desigualdades geográficas y so- 
ciales que inciden seriamente sobre 
el bienestar mayoritario y la es- 
tabilidad política. Adicionalmente, y 
en la medida que las grandes urbes 
exceden ciertos límites, se elevan 
más que proporcionalmente los 
requerimientos de inversiones para 
mantener un sistema urbano acep- 
table, decrecen los beneficios que 
la aglomeración genera y se in- 
crementan las deseconomías y cos- 
tos sociales. 
México es ya un país predo- 
minantemente urbano: según el 
censo de población de 1980 alre- 
dedor del 52% de la población es 
urbana, entendiendo como tal la 
que habita en localidades de 15 mil 
o más habitantes, y se estima que 
para el año 2000 la proporción al- 
canzará e1 80%. Resalta, pues, la 
necesidad de lograr un sistema ur- 
bano más equilibrado en atención a 
las necesidades de la economía del 
país en su conjunto y con respecto 
a sus distintas regiones, es decir, 
como parte de un desarrollo ur- 
bano-regional económicamente 
eficiente y más justo en lo socia!. 
Lo cual, a su vez, presupone la 
corrección de los agudos contrastes 
campo-ciudad y un desarrollo sano 
del sector agropecuario. 
Ante tal panorama resultan inob- 
jetables los señalamientos del Plan 
Nacional de Desarrollo 1983-1988 
de que la descentralización de la 
vida nacional en lo político, lo 
económico y lo cultural constituye 
un requerimiento imprescindible 
para el futuro desenvolvimiento de 
México, para lo cual es preciso 
lograr el desarrollo estatal integral, 
el fortalecimiento municipal y la 
reordenación de la actividad 
económica en todo el territorio 
nacional. 
Ello presupone como acciones 
fundamentales, según se señala en 
la política de descentralización y 
desarrollo regional: una mayor vin- 
culación de las economías rurales y 
urbanas; la elaboración en cada en- 
tidad federativa de planes estatales 
con modalidades y estrategias 
acordes a sus características; 
mayor vigor y autonomía del 
municipio fortaleciendo su eco- 
nomía y creando vínculos más 
efectivos entre ellos y los gobiernos 
estatal y federal; el establecimiento 
del Convenio Unico de Desarrollo 
como instrumento principal de 
política para coordinar acciones en 
los tres niveles de gobierno; el es- 
tablecimiento de comités estatales 
de planeación para el desarrollo de 
cada entidad, en cuyo seno se in- 
tegren las propuestas estatales de 
inversión, gasto y financiamiento 
para equilibrar la asignación re- 
gional del gasto y programar su 
efecto en la promoción de la ac- 
tividad económica. Y todo ello, en 
un ámbito de participación social y 
concurso amplio en la planeación 
de todos los sectores de la po- 
blación. 
Pero lo anterior, y aceptado que 
existen regiones que por su ubi- 
cación y recursos son estratégicas 
para el futuro desarrollo de México, 
distinguiendo grandes espacios 
dentro de los cuales las acciones de 
alcance nacional y las estrategias 
de los estados convergan hacia ob- 
jetivos comunes de desarrollo e in- 
tegración nacional: norte, sureste, 
centro-norte, parte central de la 
costa del Pacífico, costa del Golfo, 
y centro del país, incluyendo a la 
ZMCM. Marco en que son pro- 
gramas inmediatos los de la fron- 
tera norte, mar de Cortés, sureste y 
ZMCM, que engloban acciones que 
ya realiza el gobierno en estas 
regiones para atender la proble- 
mática derivada de la crisis. 
La estrategia de redespliegue 
territorial persigue, por una parte, 
apoyar en forma prioritaria regiones 
localizadas entre la ZMCM y la cos- 
tas que ya brindan alternativas 
viables para la descentralización del 
crecimiento potencial de aquélla, y, 
por otra, controlar y racionalizar su 
expansión. Estrategia que com- 
prende cuatro líneas básicas: 
- Intensificar la desconcen- 
tración del crecimiento industrial 
abriendo alternativas viables de 
localización. 
- Frenar las migraciones hacia 
la metrópoli fortaleciendo las con- 
diciones de desarrollo rural en las 
zonas de expulsión. 
- Consolidar sistemas urbanos 
y de intercambio a escala regional, 
relativamente independientes de la 
ciudad de México, en el occidente 
del país y en el golfo de Mexico 
- Restringir en forma más estric 
ta la localización de actividades 
manufactureras y terciarias en la 
ciudad de México y racionalizar su 
expansión física 
La desconcentracion de la ZMCM 
ha sido ubicada, asi, y excediendo 
los aspectos meramente locales, en 
un marco regional en concordancia 
con objetivos de interés nacional El 
ya en marcha Programa de De- 
sarrollo de la Ciudad de México y 
de la Región del Centro, presupone 
la participación coordinada de los 
gobiernos del Distrito Federal y del 
estado de México como respon- 
sables directos del desarrollo de la 
ZMCM. Dero tambien la de los 
gobiernos de los estados de Hldal- 
go, Morelos, Puebla, Querétaro y 
Tlaxcala a los que toca tomar una 
serie de medidas que aseguren la 
consecución de los objetivos plan- 
teados, cuya repercusión se pro- 
yecta en la política de desconcen- 
tración y desarrollo regional a nivel 
de todo el país. Sin perjuicio de que 
el Programa comprenda objetivos y 
acciones específicas al interior de la 
ZMCM, como financiamiento, or- 
denamiento del suelo y vivienda, 
vialidad y transporte, agua y 
drenaje, control ambiental y protec- 
ción ecológica, etcétera 
Ahora bien, dada la influencia 
combinada de factores negativos 
externos e internos, coyunturales y 
estructurales que el país padece, el 
Plan Nacional de Desarrollo es- 
tablece una estrategia gegeral que 
se propone superar la crisis y re- 
cuperar la capacidad de crecimiento 
a la vez que iniciar los cambios 
cualitativos requeridos; entre ellos, 
el que nos ocupa. Dicho con otras 
palabras, la planeación intenta dar 
equilibrio y coherencia a las ac- 
ciones de respuesta en el corto 
plazo a la situación coyuntural, y 
las relativas a transformaciones de 
mayor alcance; o sea, sentar las 
bases para el cambio estructural 
cuya materialización presupone 
muchos años de esfuerzos- con- 
tinuados. 
Es indudable que la economía 
mexicana requiere de la planeación 
como instrumento para superar los 
problemas inmediatos e impulsar de 
manera coherente el proceso de 
desarrollo, superando criterios in- 
dividualista~, coyunturales y ac- 
ciones aisladas del conjunto. En 
principio, el proceso de planeación 
puede ser la manera de introducir 
criterios de asignación de recursos 
vinculados a los intereses generales 
y a las necesidades de mediano y 
largo plazo del desarrollo, impul- 
sando el desenvolvimirnto eco- 
nómico con una mejor integración y 
en favor de una mayor inaependen- 
cia nacional. 
Pero la planeación se enmarca en 
los principios jurídicos y políticos de 
cada país y en sus peculiares con- 
diciones so~ioeconómicas. Así, por 
determinación de la estructura 
social que nos rige, la planeación es 
necesariamente indicativa; o sea, 
obligatoria sólo para el gobierno 
federal, convenida con los estados 
que integran la república, e in- 
ducida y concertada con los par- 
ticulares. Lo cual implica serias 
limitaciones respesto a la actual 
realidad nacional. 
Por su misma naturaleza la crisis 
cíclica es recurrente y de presencia 
transitoria, por lo que, pese a las 
dificultades a vencer, más tarde o 
más temprano habrá una mejoría en 
la economía internacional y en la de 
nuestro país, y se iniciará la re- 
cuperación. Pero al margen de es- 
to, la cuestión más problemática es 
lograr los cambios estructurales 
previstos. Entre otros, la moder- 
nización del aparato productivo y 
distributivo para superar la hete- 
rogeneidad existente y los grandes 
diferenciales de productividad den- 
tro de cada sector; la descentra- 
lización de las actividades produc- 
tivas en pro de mayor bienestar 
social, y la movilización y mejor 
aprovechamiento de los recursos 
ducir el desarrollo sobre una vía 
nacional y en particular lograr una 
industria integrada interiormente y 
competitiva hacia afuera, incluyen- 
do las metas de localización ra- 
cional que son esenciales para el 
desarrollo urbano-regional. 
En el marco de la dependencia 
los mecanismos de inducción y 
concertación con los particulares en 
los que se basa la planeación in- 
dicativa, tienen que actuar enfren- 
tándose al capital monopolista 
nacional, y sobre todo trasnacional, 
que por su enorme peso iienc un 
papel fundamental en la dinámica y 
orientación del desenvolvimiento de 
México y que responde más a los 
intereses del imperialismo que a los 
.del país. 
En torno al proceso de pla- 
neación en marcha, en que van 
apareciendo los diferentes pro- 
gramas sectoriales, van definién- 
dose también las distintas posi- 
ciones negativas que se debe en- 
frentar, como se ha visto en el caso 
del recientemente presentado 
Programa Kacional de Fomento In- 
dustrial y Comercio Exterior 1984- 
1988. O sea, desde aquellas po- 
siciones quc F.' el seno del sector 
empresarial se aCt.gan al principio del 
laissez faire a ultr-; iza y defienden 
la libertad de las grandes empresas 
a decidir irracior!,:lmante con base 
en intereses propios internos o ex- 
ternos las características anárquicas 
de la estructura industrial del país, 
hasta aquellas otras que entienden 
la planeación como el medio para 
que el Estado sea más eficiente en 
proteger sus intereses particulares y 
se realicen algunos cambios, sólo 
en el sentido de garantizar la salida 
de la crisis y de crear las condi- 
ciones para incrementar sus uti- 
lidades. 
Más vinculadas a los intereses 
generales del país en lograr un 
desarrollo con mayor racionalidad e 
integración nacional se hallan gran 
parte de las pequeñas y medianas 
empresas .que están ligadas al 
desarrollo interno de México para 
su propio desenvolvimiento, si bien 
muchas de ellas trabajan en es- 
trecha relación con las grandes em- 
presas trasnacionales Pero la 
mayor identificación con la ne- 
cesidad de realizar cambios estruc- 
turales sustanciales sobre la vía del 
desarrollo nacional, se da en los 
sectores progresistas tanto públicos 
privados, en el sector social, en las 
organizaciones de trabajadores y en 
la base misma de la sociedad 
Por otra parte, la planeación mis- 
ma requiere de gran consistencia 
no sólo en su política económica y 
en el planteamiento de sus obje- 
tivos, sino también en su inte- 
gración en los aspectos jurídicos, $4 
administrativos, fiscales, finan- 
cieros, etcétera, y en particular de 4 una definición muy clara de los es- 
tímulos y sanciones económicas 
que apuntalen en el marco de los 
'i" 
r í. 
convenios de inducción y concer- $7 tación ya sefialados, las perspec- 
tivas del cumplimiento de lo pla- 
neado y proqramado Dicho de otra I 
manera, por bueno que sea un plan 
en sus enunciados generales, si - nqai 
carece de la coherencia interna en L. t. . j  
los aspectos señalados no podrá 4 -  
iograr avances importantes hacia 
SUS objetivos. 
En suma, y en atención a las 
fuerzas internas y externas en " :, 
juego, queda abierta una inte- 4 
rrogante sobre el alcance de los i <"l. 
cambios cualitativos que pueden - 
lograrse al futuro, en particular con " 4 
respecto a nuestro tema un ae- 
sarrollo urbano-regional menos 
deseauilibrado. 
El secreto 
de los 
trabajadores 
L SALARIO ES LA FOR- 
ma más generalizada me- 
diante la cual el trabaja- 
dor obtiene los ingresos 
para satisfacer las necesidades 
mínimas propias y de su familia: 
vivienda, alimentación, vestido, 
calzado, salud, educación, trans- 
porte y recreación. 
En la fijación del salario inter- 
vienen varios factores. Uno de los 
principales es el juego de la oferta y 
la demanda de mano de obra, que 
depende enormemente de las 
variaciones del producto interno 
bruto (PIB) y de la correlación de 
fuerzas entre el capital y el trabajo; 
por tanto, la determinación de los 
salarios responde a coyunturas his- 
tóricas específicas, de ahí que 
puedan subir o bajar según varíen 
los factores de los cuales depen- 
den. 
Podemos distinguir dos formas 
de expresión del salario: el salario 
nominal y el salario real. El pr' #mero 
constituye el precio -en términos 
monetarios-. de la fuerza de 
trabajo; el segundo, la cantidad de 
bienes materiales o servicios que e,  
trabajador adquiere por el salario 
nominal y que se supone cubrer, 
sus necesidades de reproducción 
El salario real se calcula dividiendo 
el monto del salario nominal entre 
los precios de las mercancías que el 
obrero consume o, en su defecto 
entre el índice nacional de precios 
. i i  consumidor (INPC), indicador 
que mide la magnitud en que se 
elevan los precios de una canasta 
básica fija de bienes y servicios a 
través del tiempo. 
Con la caída de la producción, el 
desempleo y la inflación, el salario 
real tiende a disminuir, aunque el 
salario nominal aumente. Ello se 
debe a que aumentan más r á ~ i -  
damenje los precios de las mercan- 
cías que consume el obrero que el 
monto de su salario, de ahí que el 
trabajador se vea obligado a reducir 
continuamente su patrón de con- 
sumo. 
En otras palabras, a pesar de que 
se revisen los salarios nominales 
periódicamente, si los aumentos no 
compensan el alza generalizada de 
los precios de las mercancías que el 
trabajador consume, el salario real 
tiende a bajar. Esto implica que el 
trabajador tiene que eliminar de su 
consumo una serie de productos 
debido a la pérdida de su poder ad- 
quisitivo, priorizando lo que con- 
sidera elemental. 
La pérdida del poder adquisitivo 
del salario incide directamente en el 
nivel de vida de la población tra- 
bajadora provocando con ello una 
desvalorización de la fuerza de 
trabajo. 
No sólo el alza de los precios in- 
fluye negativamente en la deter- 
minación de los salarios reales. 'La 
inestabilidad laboral propia de la 
crisis, al acentuar la competencia 
entre los trabajadores por conservar 
u obtener un empleo, provoca que 
los salarios nominales se contraigan 
y que las negociaciones entre 
trabajador y patrón se tornen más 
difíciles para el primero. 
En sentido inverso, estas mismas 
condiciones pueden ser motivo 
para que los trabajadores defiendan 
con mayor ahínco sus derechos ya 
conquistados o por conquistar y 
fortalezcan su organización sin- 
dical; en no pocos casos y a pesar 
de la crisis, los trabajadores han 
logrado ciertas conquistas en 
salarios y prestaciones que rebasan 
el mínimo í 1) señalado por la ley. 
El análisis del comportamiento de 
los salarios mínimos nominales y 
reales de 1980 a la fecha arroja los 
siguientes resultados: el salario 
mínimo nominal se quintuplicó: de 
136.62 pesos diarios subió a 702.10; 
el salario real, por lo contrario, 
sufrió en 1984 una pérdida acu- 
mulada de aproximadamente un 
tercio í -31 .O%) de su poder ad- 
quisitivo con respecto a 1980 
(Cuadro uno). 
Al disminuir el salario real la dis- 
tribución del gasto familiar se 
modifica, y por tanto también cam- 
1 ART. 123: "Los wbiios minimos nerdoa 
deber6n ser suficiantes para s.tis?&er lu 
necesidades normales de. un jefe d. famlUa, 
an el orden material. social v cukural 
roveer a la educación obligatoria &% 
Fijos". 
bia el patrón de consumo. Es 
notable cómo aumenta la propor- 
ción del salario en la compra de 
alimentos y cómo dismintiye la des- 
tinada a la adquisición de bienes 
duraderos y recreación. Al mismo 
tiempo, la compra de alimentos se 
vuelve selectiva, dependiente del 
precio de los productos. 
Es ya costumbre que paralela- 
mente al anuncio de incrementos 
en los salarios se desate un alza de 
los precios de los bienes de con- 
sumo popular que los aumentos 
salariales no llegan a compensar. 
Según estimaciones del Centro de 
Estudios Económicos del Sector 
Privado (CEESP), de enero a mayo 
de 1984 los precios de 20 productos 
y servicios controlados, tales como 
carne, huevos, leche, pan, telé- 
fono, luz, gas, etc. aumentaron un 
33.7% en promedio,(Z) en tanto 
que los sala:ios mínimos subieron 
sólo en un 30.4%. 
Por otro lado, y de acuerdo al 
Censo de Población de 1980, el 
54% de la población económica- 
mente activa (PEA) ganaba menos 
del salario mínimo, incluyendo al 
24% que no percibió ningún in- 
greso. Este alto índice del subem- 
pleo y desempleo que golpeaba a 
una buena parte de la población 
trabajadora en 1980 debe haberse 
modificado, a más, para estas 
fechas. 
Los ingresos de la PEA del sector 
industrial son relativamente mejores 
que los nacionales ya que sólo un 
reducido número de trabajadores 
no recibió ingreso alguno, aunque 
entre estos y quienes percibieron 
menos del mínimo casi igualan a los 
que ganaron entre un salario mí- 
nimo y uno y medio (36 y 37% res- 
pectivamente); sólo un 18% ganó 
de un salario mínimo y medio a tres 
y más de tres, o sea apenas el 9% 
de los asalariados en el sector 
(Cuadro dos). 
El panorama anterior nos invita a 
reflexionar sobre ciertos aspectos 
relativos a las formas de reproduc- 
ción de la fuerza de trabajo, prin- 
cipalmente la asalariada. La primera 
consideración que sugieren las 
cifras, tanto en el plano nacional 
2 Datos tomados de la revista Expansión, 18 
de julio. 1984. Vol. XVI, N6m. 396, p. 17. 
CUADKO UNO 
Salario nominal Y salario real 
1980-84 
Salario gene- Indice de Salario Variacion 
ral mínimo precios mínimo del poder 
A ,~o ,  diario ( romedio acumulado real adquisitivo del 
ponaerado) 1980 - 100 (En pesos salario minimo 
(En pesos) de 1980) (En %) 
1980 136 62 100 O 136 62 o o 
1981 178 87 128 O 139 74 + 2 3  
l o  t ne, 31 Oct 239 61 19O O 126 11 - 7 :  
1982 
l o  Nov/ $1 Dic 311 51 270 1 115 33 - 1 5  b 
1982 
lo t n e / l 3 ) u n  387 98 358 L 108 31 - LO 7 
1983 
14 ]un/31 Dic 448 04 462 7 96 83 - L < >  1 
1983 
10 tne/ lO ]un 584 28 619 5 94 31 -31  O 
1984 
11 Jun/3l  Dic 702 10 744 7e 94 28 -31 0 
1984 
FUENTE. Comsi6n Nacionl da la Salario8 MiNmo. e Indicadores Ecmamca del Banco de Mlxico. 
El estimado (se calcula una inflacibn de W% al finalizar 1 0 1 .  
CUADRO DOS 
Estratos de ingreso de la PEA, 1 980. 
(Ln Yó) 
De uno a De uno y 
No Menos uno y medio a De tres Masde 
PEA reciben del medio tres a seis seis 
(E,, %) ingresos salario salarios salarios salarios salarios 
mínimo mínimos mínimos mínimos mínimos 
tstado, 
Unidos 
Mexicanos 100 0 23 b 30 4 24 8 14 0 4 8 2 5 
Sector in 
tlustrial* 100 O 8 8 27 2 37 O 17 8 6 0 3 2 
NOTA: Se exclw6 de los cdlculqs de la P.EA 01 dato de in-8a "no osp.cifiado". 
Incluve al seqtor de explotaubn do mnis y unteres; industria rnnuíactwora; oloctriddad. 0.8 Y 
a m. construcct6n trans orte y m m J n i a c i .  
F ~ ~ T E :  X Censo &nerafde PoókuOn Vivionda. 1900. Resumn Gonral Abnviado, Mlxico, 1984. 
Instituto Nacional de btedist iu ~eooraf!a e Informltiu. 
Una tercera consideración se 
refiere a que la reproducción de la 
fuerza de trabajo pasa también por 
formas políticas, sociales y cul- 
turales, además de las económicas 
Esta última es determinante, pero 
las primeras son definitorias para el 
cambio en la correlación de fuerzas 
eritre capital y trabalo El estudio 
profundo de las organizaciones de 
la clase obrera sobre las condi- 
ciones de vida y de trabajo de la 
población asalariada es fundamenal 
y necesario en la coyuntura actual 
en lo político, social y cultural 
Por último, cabria preguntarse si 
aun en lo económico se requiere de 
un análisis que explique los hábitos 
de consumo de los trabajadores 
con su nivel de ingreso actual, una 
vez que se ha determinado la caída 
del salario real, resta conocer qué 
medios y recursos (no salariales) 
emplean los trabajadores para la 
satisfacción de sus necesidades 
Sólo conociendo lo que realmen- 
~ 
como en el sector industrial, es la gunda consideración: jcórno vive, fe consumía y la clase 
pérdida del poder adquisitivo de los o sobrevive, la población traba- además de lo que debería 
salarios; el descenso de los niveles jadora en la coyuntura actual? 0, debe consumir, es posible avanzar 
de ingreso de los trabajadores. Es- en otros términos, [cuáles son las en el análisis de las de 
l to, que sin duda es una realidad in- formas de reproducción de la fuerza reproducción de la fuerza de cuestionable, nos lleva a una se- detrabajo hoy? en situación de crisis profunda. 
Saldo de la deuda acumulada por Argentina, Brasil 
México y Venezuela ante los principales bancos 
norteamericanos al 31 de diciembre de 1983. 
(Millones de dólares) 
5,ildu coino 
Argentina t3rasil Mexico Veneruela Total port eritaic, 
r l ~ I  i arlital 
('itic orp 1,090 4,700 2.900 1.500 10.190 154 3 
l 3 1 1 i i r i  300* 2,848 2,741 l.[>l4 7.139 1 1 b 7  
~ \ ' l l i ~ l i < l c  - 
tiirt'rb 
tidriovtv 1,321 L. 130 1,915 l .  U84 b.450 Lo() { 
(:h.i\cs 
MCinli,itt,iri 775 2.560 1,553 1.226 O. 114 1 .(O 5 
J .  1). Morgari 74 1 1,785 1,174 4b4 4. 164 102 9 
Cheniic al 370 1.276 1,414 7 76 3.836 136 O 
I%diiktbr\ 
Triist ].%O* 743 1. 28ú 4 % 6  2.695 119 4 
Cont i i i f~ i i t~ i l  
1111no1s 401 476 699 436 2,OlL 8.3 9 
Estimados 
FUENTE: Keefe. Bruvette v Woods, Inc. tomedo de la revista Newsweek abril 9 de 1W. p. 36 
Impuestos 
a los 
asalariados 
C STUDIOS RECIENTES sobre la evolución de los salarios en la situación actual de inflación han 
mostrado que más del 50% del in- 
greso de un salario mínimo es 
dirigido a medio satisfacer las 
necesidades alimentarias de una 
familia, mientras que con el' resto 
del ingreso se enfrentan los re- 
querimientos de casa, transporte, 
educación, vestido, salud y otros. 
Sobre la escasez salarial recaeh 
además una serie de impuestos que 
la agudizan aún más; trataremos de 
dar una idea inicial al respecto. 
- El impuesto sobre la renta 
(ISR): impuesto directo que pagan 
todos aquellos que perciben in- 
gresos superiores al salario mínimo. 
- El impuesto al valor agregado 
(IVA): impuesto indirecto que se 
paga al adquirir satisfactores. 
- Los impuestos a la produc- 
ción y servicios que afectan a los 
bienes y servicios producidos por 
empresas paraestatales y organis- 
mos descentralizados y que ge- 
neralmente son trasladados al ÚI- 
timo consun~idor y absorbemos al 
adquirir artículos como gas, luz, 
gasolina y otros. 
Los porcentajes y montos de 
cada uno de estos impuestos son 
variados, y reclamarían estudios 
mucho más abundantes que esta 
breve nota si pretendihramos agotar 
la descripción de sus efectos en la 
clase trabajadora. Por ahora nos 
conformamos con dar una idea 
inicial de cómo recaen sobre los 
trabajadores que habrán de cu- 
brirlos en tanto asalariados y como 
consumidores imposibilitados para 
trasladarlos. 
La política económica instrumen- 
tada por el gobierno en los últimos 
años ha sido profundamente re- 
cesiva en la medida en que ha com- 
primido las posibilidades de con- 
sumo de los trabajadores. La 
política tributaria ha jugado un 
papel significativo en ello. 
El impuesto directo al trabajo, de 
1972 a 1980, manifestó en general 
una tendencia a crecer como por- 
centaje del ingreso total. Esta ten- 
dencia se vio modificada hacia la 
baja a partir de 1981 y hasta 1983. 
En 1984 la tendencia es nuevamen- 
te ascendente, alcanzándose ni- 
veles superiores a los de 1981 
(véase cuadro anexo). 
Paralelamente, desde 1980 se es- 
tableció la forma impositiva indirec- 
ta, el IVA, con una tasa del lo%, la 
cual se incrementó al 15% para 
1983. Aun considerando la existen- 
cia de algunas tiendas sindicales 
exentq del impuesto al consumo 
que, como sabemos, cubren sólo 
un modesto porcentaje del con- 
sumo asalariado total, podemos 
llegar a las siguientes considera- 
ciones: 
La aparición de este último im- 
puesto y la reducción del primero 
no fueron ajenos entre sí. Se sos- 
tuvo, por voceros oficiales, que la 
tendencia a la reducción. del im- 
puesto al trabajo se daría con el es- 
tablecimiento del IVA, cosa que, 
como se puede abservar en la ' :bla 
anexa, no ocurrió. 
Parte de la importancia que a 
nuestro juicio tienen estos impues- 
tos radica en el conocimiento de la 
porción que del ingreso del tra- 
bajador debe destinarse a cubrirlos. 
Al hacer nuestras apreciaciones 
tenemos también presente que el 
ISR muestra cierto grado de 
"progresividad" (ascendente en 
función a mayores ingresos). Debe 
considerarse también que los 
asalariados son causantes "cau- 
tivos" con nulas posibilidades de 
reducir su carga impositiva, a di- 
ferencia de los causantes con !n- 
gresos variables y las empresas que 
"se defienden" con evasión, in- 
fraestructura contable y trasladar- 
do los imguestos a los precios ue 
Miembros del equi o do Estudios de la Clase 
Obrera Mexicana de7l IE~.  
los bienes o servicios que produ- 
cen. 
En el cuadro anexo apreciamos el 
monto nominal mensual de diversos 
estratos salariales, que van de uno a 
nueve salarios rnínimos, los cál- 
culos de las retenciones por con- 
cepto de impuestos directos (ISR), 
y el porcentaje que estas reten- 
ciones representan para cada uno 
de los niveles de inareso. 
Consideramos Que el ingreso 
necesario para el sostenimiento 
elemental de una familia no ha 
podido ser inferior al importe de 
tres salarios mínimos, y hemos 
detectado algunos mecanismos de 
, los que se han valido muchos 
asalariados para alcanzar estos 
niveles: prolongación de la jornada 
í t i e m ~ o  extra), dobles asalaramien- 
tos de la misma persona, e incor- 
poración al trabajo de más de un 
miembro del núcleo familiar. 
Como se sabe, con excepción del 
último puesto los .salarios perci- 
bidos se han visto afectados por 
impuestos cada vez mayores en 
función al ingreso personal; así, 
tenemos que para 1984 el traba- 
jador que, mediando la capacita- 
ción, alcanzó el importe de 1.5 
salarios mínimos, vio gravado su in- 
greso en 2.24%. Si por medio de 
horas extras o doble asalariamiento 
incrementó sus ingresos al monto 
de dos o tres salarios, se encontró 
con que el porcentaje de los im- 
puestos que le fueron retenidos se 
elevó a 4.88%, o a 10.05% para el 
tercer supuesto. 
Bueno es recordar de paso que 
en diversas ocasiones se han 
presentado iniciativas de reformas 
tendientes a gravar, en los mismos 
términos, la suma de los ingresos 
familiares, así como a afectar ren- 
glones hasta la fecha exentos (in- 
crementos indirectos al salario, 
aguinaldo y otros). 
En el larao  lazo. entre 1972 v 
1984, el úniGo estrato salarial que 
vio disminuir el importe de los im- 
puestos que paga es el que percibe 
un salario mínimo y medio o me- 
nos. Aquellos que alcanzaron 
salarios por tres veces el mínimo se 
encuentran con que el monto de su 
tributación se ha incrementado e 
incluso casi duplicado. 
El porcentaje tributario entre 1982 
y 1984 se comportó con respecto a 
los años anteriores de la siguiente 
manera: los trabajadores que per- 
ciben entre 1.5 y 3 salarios mínimos 
wcuentran significativos incremen- 
tos (0.30, 1.01 y 2.20%), y los in- 
gresos equivalentes a seis y más 
salarios mínimos muestran impor- 
tantes reducciones. 
La estrategia tributaria reflejada 
en los párrafos anteriores y sin- 
tetizable en incrementos imposi- 
tivos diferenciados por sectores de 
ingresos o bien desplazados a cam-, 
bios anuales que diferencian la 
situación tributaria de distintos es- 
tratos de ingreso, obedece a toda 
una política fiscal que no es ajena a 
buscar el mantenimiento de la es- 
tabilidad social garantizado en parte 
bajo esta forma. 
Como decíamos, el IVA se im- 
puso a partir de 1980 gravando con 
una tasa igual (10% sobre el precio 
de las mercancías) a todos lo 
trabajadores, independientemente 
de sus niveles de ingreso, ya que en 
principio estos trabajan para con- 
sumir y no para atesorar. 
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8:  Se dijo que esta forma impositiva 
sería utilizada para distribuir más 
88 equitativamente la riqueza; lo 
r 
t e primero que salta a la vista es que 
por esta vía se gravó a los salarios 8 mínimos, antes exentos. 
El IVA pasó a ser de significativa 
'f importancia dentro de la recau- 
dación fiscal, hecho reconocido 
~i oficialmente por el Banco de 
México que "..consideró que los mi 
- aumentos de los ingresos más im- 4 8 portantes deberían provenir de un 9 alza al Impuesto al Valor Agregado (IVA) y de adecuaciones sustan- i: ciales en los precios y tarifas de los 
-.e bienes y servicios producidos Dor el 
sector público".' Razones que sir- 
vieron para elevar la tasa del 10 al M 15% para la mayoría de los produc- 21 tos que, como decíamos, afecta a $'i quienes no pueden trasladarlo. 
> z Vistos en conjunto los dos im- ai puestos a que nos hemos referido, 
encontramos, por ejemplo, que 
para 1984 las familias que viven con 
O -  
una percepción de tres salarios 
mínimos, alcanzado por cualquiera 
de las vías que hemos señalado, 
tienen una tasa impositiva directa 
superior al 10% sobre su ingreso; al 
resto de ésta habría que aplicarle un 
descuento del 15% que se va en la 
compra de la mayoría de las mer- 
cancías que consume, excepción 
hecha de los alimentos básicos O 
sea, que un alto porcentaje de su 
ingreso es perdido. 
Como se apreciará por lo hasta 
ahora expuesto, buena parte de la 
carga impositiva descansa en los 
asalariados, quienes han pagado un 
alto costo por la crisis de la que no 
son responsables. En cambio, 
aquellos que usufructan el "de- 
sarrollo nacional" viven en la con- 
templación, distrayéndose sólo para 
observar la desesperación de sus 
sostenedores. 
Banco de M6xico. Informe Anual, 1983, p. 
30. 
&= qsi A VIVIENDA EN ARREN- 
damiento se ha constitui- 
do en la actualidad en uno 
lih$i, de los principales factores 
que inciden en el deterioro de las 
condiciones de vida de la población 
urbana, y día a día tiende a serlo 
mayormente En la zona metro- 
politana de la ciudad de México 
(ZMCM) el 56% de las viviends es- 
tán ocupadas por inquilinos, cifra 1 que refleja la magnitud de este 
grave problema social. Pero vea- 
mos algunas de sus características. 
En la ZMCM pueden distinguirse 
cuatro tipos de vivienda en arren- 
damiento El primer tipo es la vi- 
vienda media que se ofrece a los 
estratos medios de la sociedad 
cuyos ingresos son superiores a 6 
veces el salario mínimo. El arren- 
1 damiento de las viviendas y depar- 
tamentos se establece a través de 
contrato Estas viviendas se en- 
cuentran ubicadas principalmente 
en colonias como Polanco, Narvar- 
te, Del Valle, Roma, Nápoles. 
El segundo tipo de vivienda es la 
popular, que está dirigida a los es- 
tratos sociales que ganan ingresos 
alrededor de 3 y 5 veces el salario 
mínimo. En estos arrendamientos 
no existe contrato y por lo general 
las viviendas no reúnen los re- 
quisitos mínimos establecidos por la 
Secretaría de Salubridad y Asisten- 
cia, tales como ventilación e ilu- 
minación. Algunas colonias en las 
que se ofrecen son la Agrícola 
Oriental, Pantitlán, Moctezuma, 
Anáhuac, Vallejo. 
El tercer tipo es la vivienda que 
está bajo el régimen de renta con- 
gelada; es decir, aquellas que desde 
el decreto expedido por el Gobierno 
en 1942 no han registrado aumen- 
tos significativos en el monto de su 
renta. Estas viviendas se localizan 
en las colonias Guerrero, Cuauh- 
témoc y principalmente en el centro 
de la ciudad. 
Por último, existen los depar- 
tamentos de las unidades habi- 
tacionales que se ofrecen a los sec- 
La vivienda en 
arrendamiento 
Un grave problema social 
Alejandro Méndez Rodriguez* 
tores de la población que obtienen 
entre 3 y 5 veces el salario mínimo. 
Generalmente no existen contratos 
de arreridamiento firmados entre el 
propietario y el inquilino sino más 
bien acuerdos verbales entre las 
partes debido al carácter ilegal de 
dicha relación. 
Ahora bien, cada uno de los tipos 
de vivienda que componen el mer- 
cado de arrendamiento tiene un 
funcionamiento particular, pero en 
los cuatro tipos encontramos cier- 
tas características comunes, como 
es el que ninguno de ellos se rija 
por criterios sociales en la deter- 
minación del precio de la renta: lo 
c ~ m ú n  es que el propietario sea 
quien establece las reglas para de- 
terminarlo. 
Centrándonos en el análisis de 
los tipos de vivienda media y po- 
pular, apreciamos que se han 
venido desenvolviendo bajo tres 
características princiinales: incre- 
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mento acelerado del precio de las 
rentas, alto grado de monopoll- 
zación del mercado, y reducción 
paulatina de la oferta contrastando 
con el aumento de las necesidades 
habitacionales, o sea, la demanda. 
Los actuales precios de las rentas 
de departamentos oscilan entre los 
16 mil y 180 mil pesos, dando un 
promedio de 52 mil 338 pesos. En 
1971 los precios oscilaban entre 450 
y 4 mil 550 pesos con promedio de 
1 mil 778 pesos. Así, comparando 
el precio minimo y máximo de las 
rentas de estos dos años, encon- 
tramos que se ha multiplicado 35.5 
veces el precio mínimo y 39.5 veces 
el máximo; el precio promedio ha 
crecido alrededor de 29 veces. 
El salario mínimo en igual periodo 
sólo ha crecido 21 veces, lo que 
quiere decir que en 1971 el tra- 
bajador con salario mínimo debía 
trabajar 14 días para poder cubrir 
las renta del departamento más 
modesto, mientras hoy debe la- 
borar 24. 
Si hablamos del precio máximo 
de las rentas en 1971 hallamos que 
un departamento en la colonia 
Polanco rentaba 4 mil 550 pesos, es 
decir, el equivalente a 142 días de 
salario mínimo; en 1984, la renta 
máxima en la misma colonia es de 
180 mil pesos que equivale a 264 
días de trabajo con salario mínimo. 
Esto muestra claramente que 
mientras las rentas de los depar- 
tamentos crecen aceleradamente, 
los ingresos de la población aumen- 
tan a un ritmo mucho menor, por lo 
que en la actualidad el trabajador 
debe destinar mayor cantidad de 
sus ingresos y su trabajo a cubrir la 
renta de un departamento modes- 
to. 
Otra característica es la mayor 
participación de agentes econó- 
micos como las inmobiliarias y ad- 
ministradoras privadas en el manejo 
de los departamentos. Así, tene- 
mos que en 1971 alrededor del 
35.6% de la oferta de departamen- 
tos era controlada por varias in- 
mobiliarias y administradoras de 
bienes raíces, mientras a principios 
de este año aproximadamente el 
58.7% de la oferta es controlada 
por cuatro grandes inmobiliarias. 
Estos datos muestran claramente la 
tendencia hacia la concentración 
del manejo de los departamentos 
en la ZMCM. 
La presencia de los grupos in- 
mobiliarios ha convertido el mer- 
cado de vivienda en renta en un 
mercado altamente especulativo, lo 
que hace posible entender por qué 
el incremento de las rentas supera 
considerablemente las tasas de in- 
flación registradas anualmente. 
Por otro lado existe una marcada 
reducción en la oferta de depar- 
tamentos, de tal suerte que entre 
1971 y 1984 ha disminuido 54.5 por 
ciento mientras que las necesidades 
habitacionales crecieron en 5296, lo 
que obviamente determina el 
aumento constante del déficit de 
viviendas en renta 
Además, los departamentos que 
actualmente se ofrecen son más 
pequeños que los de 1971 En el 
mercado inmobiliario encontramos 
que hoy se ofrecen departamentos 
con 1.9 recámaras en promedio En 
cambio, en 1971 se ofrecían con 2 3 
recámaras Es decir, que la tenden- 
cia es a ofrecer departarneritos con 
menor número de recamaras 
Con tal panorama en el mercado 
de ren:as, sobra decir que los ac- 
tuales artículos del Código Civil del 
Distrito Federal no responden a la 
gravedad del problema Es eviden- 
temente necesario modificar e ins- 
trumentar una ley iriquilinaria que 
realmente responda a la realidad 
Renta de los departamentos en la ciudad de México 
1971 y 1984 
(a precios corrientes) 
Precin Prerin . - 
Año minimo DRT máximo DRT Promedio 
1971 450 00 14 4.550 O 0  142 1,778 00 
DRT.- Equivalencia del número de dias que se requieren para cubrir la rema a razón de salario 
mínimo. 
FUENTE: Muestreo estadistico elaborado por el autor 
SARH y 
BANRURAL 
¿buenas lluvias 
y cosechas 
malas? 
L RELEVO EN LA SARH 
y el BANRURAL exige ca- 
librar los obstáculos y 
las opciones que a corto 
plazo confrontará el núcleo prin- 
cipal de las instituciones guber- 
namentales en el campo. Decir esto 
es llamar la atención sobre aspectos 
modulares al contemplar al campo 
mexicano como la vía de solución a 
la crisis, o al menos de su ate- 
nuación al grado de neutralizar sus 
peores efectos. Desde otra pers- 
pectiva, los cambios institucionales 
realizados impelen a reflexionar 
sobre la validez o la quiebra de una 
estrecha concepción tecnocrática 
de los problemas rurales y de su 
solución. La estrategia empresarial, 
rentable, necesariamente confronta 
las. restricciones financieras de un 
país en crisis y reduce los apoyos 
gubernamentales a élites. Asi, las 
opciones gubernamentales se es- 
trangulan; en este sexenio resulta 
inalcanzable proponer la ampliación 
del área bajo cultivo con intensiva 
mecanización por el costo prohi- 
bitivo de los tractores, y es utópico 
sugerir la importación de 30 mil 
vacas para recuperar la producción 
lechera. "Soluciones" de ese tipo 
Plofowr da k Facultad da Economta de la 
UNAM. 
fueron esgrimidas por el extitular de 
la SARH y sus colaboradores 
próximos. 
La visión gubernamental que se 
reiteró en los 20 meses últimos fue 
la modernización agropecuaria 
como panacea y la vuelta al expor- 
tacionismo. El primero de los 
paradigmas no fue analizado para 
que se percibieran sus ventajas y 
desventajas; acaso, de manera 
vaga, se aludió a la persecusión de 
una imagen norteamericanizada del 
campo en que sus actividades 
fueran "un buen negocio", se 
llenaran los graneros a tutri conren- 
ti. Respecto del exportacionismo 
promovido por el extitular de la 
SARH lo menos que cabe señalar 
es su carácter de ilusoria posibi- 
lidad: el control de mercados por 
brokers y trasnacionales y la pla- 
nificación que realizan y se extiende 
a varios países, remite la oferta 
nacional al carácter de complemen- 
taria, prescindible que, por aña- 
didura, compite con sucedáneos in- 
corporados a la demanda nor- 
teamericana mediante intensiva 
propaganda. 
La acción combinada de los ex- 
titulares de la SARH y BANRU- 
RAL, suntentada en los proósitos 
señalados, se filtró de dos maneras: 
La cancelación de créditos a 
clientela morosa, caracterizada por 
créditos no cubiertos y siniestra- 
lidad reiterada. En muchas regiones 
esta medida tuvo el aplauso general 
por ser conocido el orígen frau- 
dulento de muchas fortunas lo- 
cales. 
Simultáneamente, esta medida 
cerró el paso al crédito para pro- 
ductores marginales. Esta es una 
vertiente negativa de la política 
gubernamental que exige un trato 
especial, susceptible de programar. 
Así, 1984 manifiesta contrastes 
que difícilmente un gobierno puede 
considerar deseables. La temporada 
de lluvias resulta, en general, fa- 
vorable a una producción incre- 
mentada, pero al marginar aún más 
a los productores temporaleros con 
cuentas sin pagar en el BANRU- 
RAL, la mayor concentración del 
ingreso resultará automática. 
Aun desde el ángulo oficial, la 
medida generalizada de eliminar 
clientela morosa desató la oposi- 
ción. El extitular de la SARH aludió 
públicamente a la inconveniencia 
de que el BPP.iB!jRAL eliminara 
clientela con la ::eieridad que se 
percibía. i a  dras?,ca ir;idida no fue 
acompañada por U P ~  restructu- 
ración moralizadcra del BANRU- 
RAL; en rsgior: *: con climas y 
suelos favorabiec ,,ira la agricultura 
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y siniestros cuya reiteración es sos- 
pechosa, como el sur de Veracruz, 
se magnifican las ofensivas demos- 
traciones de contubernio de direc- 
tivos y personal "técnico" vin- 
culado a los productores. En tanto 
no se profundice en una acción 
depuradora, el BANRURAL no 
recuperará la credibilidad indispen- 
sable para estimular y lograr la con- 
fianza de la gente del campo. 
La SARW, por su parte, se en- 
cuentra sujeta a una gravísima 
parálisis por los efectos de una par- 
kinsoniana restructuración que no 
se ha delineado públicamente y que 
sólo denota imprecisiones, vaci- 
laciones y la carencia de brújula. 
Esto se reflejará en el alto porcen- 
taje de obras no ejecutadas e in- 
conclusas las iniciadas, así como en 
las peticiones de su renegociación 
presupuestal. Cabe señalar que 
mientras los cambios institucionales 
se originaron en el centro y em- 
pezaban a filtrarse a los estados, en 
estos la inquietud e inseguridad, así 
como el control draconiano de los 
recursos presupuestales, originó 
una situación negativa y buro- 
cratizada. 
Por si fuera poco, la adminis- 
tración del BANRURAL no tuvo 
tiempo de pulsar y transmitir cam- 
bios institucionales positivos y de 
efectos duraderos. Esto tiene 
creciente importancia para el país 
porque el crédito ha cobrado e l  
carácter de restricción básica del 
proceso productivo en la mayor 
parte de las regiones. 
Los problemas estructurales que 
afectan al crédito agropecuario 
merecen una rigurosa reflexión y las 
medidas gubernamentales respec- 
tivas. 
1. Los mayores y más diversos 
obstáculos a la capitalización rural. 
A las limitaciones financieras exter- 
nas por el costo del crédito y la 
cerrazón de los mercados inter- 
nacionales de capitales, se suman 
la escasez de proyectos produc- 
tivos, la tendencia en la banca 
agropecuaria a financiar productos 
forrajeros y la ganadería, la lentitud 
y condiciones que restringen el uso 
del crédito. 
2. La reducción en las líneas de 
crédito de avío por eliminación de 
clientela y la imposibilidad de los 
campesinos de obtener crédito bajo 
los parámetros financieros indu- 
cidos por el FlRA y aplicados por el 
BANRURAL. 
3. La concentración del crédito 
en el norte del país y a favor de las 
actividades pecuarias, y revelado en 
un valioso trabajo de Antonio 
Reyes. 
Lo anterior lleva a una ominosa 
situación: la menor presencia del 
BANRURAL en el financiamiento al 
campo y la urgencia de revertir esta 
situación así sea en el crédito de 
avío o en apoyos selectivos a clien- 
tela con potencialidades produc- 
tivas sensibles. 
Los nuevos titulares de ambas 
instituciones tienen una obligación: 
replantear un riguroso análisis del 
actual estado de cosas en el cam- 
po. El nuevo titular de la SARH lo 
expresó nítidamente: "Se carece 
de un conocimiento integral de la 
problemática del campo" (Excél- 
sior 30--V 11-84 1. 
Habrían de encontrar respuestas 
las siguientes interrogantes. 
-¿Qué medidas crediticias y op- 
cionales se plantearán para la clien- 
tela morosa de BANRURAL? 
-¿Existe la conviccidn de que 
ciertas vías de solución pueden 
definirse en las esferas de respon- 
sabilidad de ambas dependencias 
mediante la flexibilidad de las es- 
trategias y la aplicación de criterios 
técnicos diferentes a los actuales? 
-¿Tiene o no contemplado el 
BANRURAL la realizaciCin de ins- 
pecciones y eventuales auditorías a 
sus oficinas regionales y sucursales 
"A" Y "e'" 
- i Se ha cobrado conciencia del 
daño que significó sujetar a la SARH 
a ajustes administrativos perma- 
nentes durante tres años conse- 
cutivos, considerando los realizados 
en las postrimerías del sexenio an- 
terior, que sembró la confusión sin 
imponer una mediana racionalidad 
administrativa? 
- ¿Se ha calibrado la urgencia de 
combinar la restructuración central 
con la de las representaciones de la 
SARH y formular una política 
crediticia más flexible que revitalice 
productores potenciales? 
-¿Se ha contemplado iniciar 
programas de apoyo a la produc- 
ción de básicos en regiones cam- 
pesinas y de revisar !a política 
crediticia con propósitos de Iibe- 
rarlas de restrrcciones burocráticas 
y lastres por condiciones :n la con- 
cesióri del crédito? 
-¿Se ha cobrado coc,Lienc~a real 
de que el comportamiento ciel sec- 
tor rural está y estará condicionado 
por las zonas campesinas e indí- 
genas? 
-¿Ha arraigado la certidumbre 
de que la marcha del tren la deter- 
mina el vagón en peores condi- 
ciones? 
Finalmente: (Se ha percibido que 
la recuperación del crédito oficial, 
siendo deseable, no puede ser un 
objetivo invariable y, que es urgen- 
te : 
l. Formular programas de bajo 
costo y generales en las regiones 
indígenas y campesinas; 
11. Contrarrestar así sea parcial y 
transitoriamente el efecto del in- 
cremento de costos en los procesos 
productivos; y 
III. Programar mayores recursos 
para la producción interna que para C, 
importaciones de productos bá- 
sicos? 7 
La respuesta puntual a estas in- 
terrogantes y la ponderada eva- 
luación del crédito al campo am- 
pliaría las opciones gubernamen- 
tales en materia de empleo s in- 
greso y alimentación riirales. Man- 
tener el rumbo actual confinaría a 
ambas instituciones a descansar en 
las expectativas de buenas lluvias 
para alcanzar medianos resultados 
productivos, programar más implr- 
taciones de productos b5sicos y 
diferir el apoyo al desarrollo rural 
hasta el próximo milenio. 
